
Aristóteles: la virtud  
 
Es necesario decir que toda virtud, siendo la virtud de alguien, es lo que le confiere el 
estar bien dispuesto y obrar bien. [...] Por ejemplo, la virtud del caballo hace de él un 
buen caballo, apto para correr y capaz de soportar el choque del enemigo. Y si lo mismo 
ocurre con todo, la virtud del hombre es una disposición que puede hacer de él un 
hombre honesto, capaz de realizar la función que le es propia. ¿Cómo lo conseguirá? Lo 
veremos más claramente si determinamos la naturaleza de la virtud. 

En todo objeto continuo y divisible, podemos distinguir lo más, lo menos y lo 
igual, ya según el objeto mismo, ya en relación con nosotros. Y lo igual es el punto 
medio entre el exceso y el defecto. Llamo medio en un objeto a lo que se halla 
igualmente alejado de los extremos, lo que es uno e idéntico por todas partes. Y, en 
relación con nosotros, lo que no contiene exceso ni defecto. 

Este medio no es ni uno ni idéntico por todas partes. Por ejemplo, si diez es una 
cantidad demasiado grande, y dos una cantidad demasiado pequeña, seis será el medio 
respecto del objeto, porque rebasa al uno y es rebasado de un modo igual por el otro. 
Este es el medio según la proporción aritmética. Pero no debemos considerar las cosas 
de este modo en lo que se refiere a nosotros. Si diez minas de alimento son una ración 
muy grande, y dos minas una ración pequeña, no se sigue de ello que el maestro de 
gimnasia prescriba seis [a todos los atletas]. Porque esta ración, según el sujeto, puede 
ser excesiva o insuficiente: para un Milón, insuficiente, pero para un principiante, 
excesivo. Y lo mismo ocurre con la carrera y la lucha. 

Así, todo hombre prudente huye del exceso y del defecto, busca el medio y le da 
preferencia, y este medio debe establecerse con relación a nosotros, no con relación al 
objeto. [...] Por ello se dice generalmente que a una obra bien hecha no puede quitársele 
ni añadírsele nada, ya que toda adición o toda supresión no pueden hacer más que 
destruir su perfección, y en cambio este equilibrio perfecto se la conserva. [...] En estas 
condiciones, el fin de la virtud puede ser un medio. 

Hablo de la virtud moral que concierne a las pasiones y a las acciones humanas, 
que llevan consigo exceso, defecto y medio.(…) En cambio, tener estos sentimientos en 
el momento en que conviene, por unos motivos, con respecto a personas, para unos 
fines y de la manera que conviene, es el medio y lo mejor, es lo propio de la virtud. Del 
mismo modo, en las acciones hay exceso, defecto y medio. Por tanto la virtud concierne 
a las pasiones y a las acciones en las que el exceso es una falta y el defecto es 
censurable; y al contrario, el medio consigue alabanzas y éxitos, resultado doble que es 
propio de la virtud. La virtud es pues una especie de término medio, ya que el fin que se 
propone es el medio. 

La virtud es pues una disposición voluntaria que consiste en el medio con 
relación a nosotros, definido por la razón y conforme a la conducta del hombre sabio. 
Ocupa el justo medio entre dos extremos viciosos, el uno por exceso y el otro por 
defecto. En las pasiones y acciones la falta consiste unas veces en quedarse más acá y 
otras en ir más allá de lo que conviene, pero la virtud halla y adopta el medio. Porque si, 
según su esencia y según la razón que define su naturaleza, la virtud consiste en un 
medio, está en el punto más alto respecto del bien y de la perfección. 
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Ética a Nicómaco, Il, 5 y 6. (R. Verneaux, Textos de los grandes filósofos: edad antigua, 
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